
PARRAGA: «Bodegón" 
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« ^ . • ^ i a NA nueva galería de 
Í ^ K A Í M Í ^^^^ acaba de abrir 

sus p u e r t a s en 
nuestra ciudad. Se 
denomina "Délos", 
como aquella pe-
queña isla de Jas 
Cicladas, que tuvo 
en la antigüedad 
su templo famoso 
de Apolo y el te

soro de la Confederación ate
niense. Y asi pretende ser esta 
sala: «na versión actualizada 
de esa isla al recoger en su 
reducida superficie los mejores 
valores artísticos, de nuestra 
cultura. Lo expresa el primer 
catálogo de la galería, al ex
poner la razón de su apertu-
ra: "Délos convoca a los ar
tistas... El color, la forma, la 
linea cuentan desde hoy con 
un ;nuevo -pedestal". Nuestro 
deseo es que ese pedestal sea 
lo suficientemente cimentado 
y tirme para que pueda cum-' 
plir permanentemente con la 
ilusionada tarea artística que 
ha movido a su promotora, 
Lolita Valverde. 

Ha correspondido el honor 
de inaugurar esta sala al ar
tista José María Párraga. Y, a 
decir verdad', si nueva es la 
galería,, también nos ha pare
cido nueva la lalíor pictórica 
que ahora se exhibe de éste 

-artista murciano •—no obstan
te ha!ber seguido su arte paso 
a paso desde sus comienzos—, 
por lo que tiene de madurez 
profesional y de perfecciona, 
miento. 

Nacieron las creaciones plás
ticas de Párraga bajo el sig
no de una inclinación casi 
morbosa a las expresiones dra
matizadas, las cuales se inten
sificaban en el aspecto tene
broso por las tintas negras y 
pardas que el pintor utilizaba 
en exclusiva. Pero él mui-al 
—en cuya especialidad desta-
có Párraga después con facul
tades de excepción— fue dul
cificando sus figuraciones has
ta conseguir composiciones de 
tan sorprendente ritmo como 
grata y emotiva armonía lineal 
y cromática. Esta tendencia a 
la dulcificación de las 'ormas, 
apoyadas en colores amables. 
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se hieo más evidente despuSs, 
al experimentar sobre un co-
lorido sutil y rioo en matices, 
con técnica de ingeniosa labo
riosidad. 

En su etapa actual de supe
ración, el' arte de Párraga su-
ma a sus valores excepcionales 
de dibujante una técnica cro
mática de calidades y trans
parencias, que es buen resu
men de los hallazgos del abs
tracto, pero en cuyos resulta
dos no tiene cabida e l ' azar, 
aunque los efectos parezcan 
inesperados a veces. Una téc 

iiica, en fin, donde la mancha 
¡más secundaria ha sido rigu
rosamente prevista —más bien 
intuida—, calculada y ponde
rada para la euritmia de los 
cuadros, hasta el punto de jus
tificar su presencia como ne-
•cesaría e insustituible ' en la 
•composición. Forma y color, de 
esta suerte, en perfecta alian
za, en justos acordes para la 
selección de gamas, imprimen 
a las obras los caracteres iden-
tíficadores de una árroUadora 
personalidad. 

Párraga es, sin duda y a "la 
vista de los cuadros presenta
dos en esta ocasión, un pintor 
plenamente formado ya, cuyo 
trabajo puede representar las 
Inquietudes pictóricas de nues
tro mornento. Un pintor de ex
quisita sensibilidad, con un 

Va ga le r ía 
e en furc ia 

i S EXPOSICIONES: 
iiasi i e la Cruz Teruel, en 

, en 

lenguaje plástico personal, que 
excluye, por ello, toda posibi
lidad de ser imitado. Su arte 
es una peculiar versión de los 
conceptos figurativos; de una 
figuración ingeniosamente re
creada, con ambiente de mis
terioso mensaje, que condensa 
la simplificación de.las estruc
turas con, las mayores calida
des de la materia. Y no se pue
de negar el enorme valor plás
tico de este equilibrio de con
trastes, en im mundo que am
biciona cada vez más, con el 
prodigioso auxilio de la técni
ca, mayores perfecciones sim
plificadas. 

Hemos CTeido ver en esta 
nueva obra de Párraga más 
que una superación profesio
nal a un nuevo artista. Por
que, asa la experiencia del di
bujante nato y íángnlar. se ex. 
j^esa con un' cromaSasmo re
novado: birlante, explosivo, 
deslumbrante y equilibrado; 
meticuloso y espontáneo, pero 
siempre oportuno, para obte
ner efectos y matáces de In
discutible belleza. . • 

PEQUEÑOS OLGOS SE 
BEXZUNCG 

E N la galeiia de.arte "Nu-
ño de la Rosa" se cele
bra estos días la .expo

sición de 25 óleos de Belzimce. 
Jíos atreveríamos a calificar 

de "nai í" estas pinturas de 
Belzunoe si la intención esté
tica y argumental que se ma
nifiesta en ellas no permitiesen 
adivinar, de manera significa^ 
tiva, el propósito plástico de 
una figuración meditada y 

. comprometida; la evidente re
beldía ante la estructuración 
representativa habitual y, so
bre todo, una mdependencia 

"en la aplicación tradicional dé 
los colores, a espaldas de lo 
natural, limitados casi gene
ralmente a Ja monocromía. 
Pintura, pues, marcadamente 
experimental, acusa la gesta
ción de un estilo; el camino 
apropiado para el desenvolvi
miento de una personalidad 
artística, que habrá de reco
rrerse desde ahora paso a pa
so, en progresivas rectificacio
nes. 

Las composiciones de estas 
25 pequeñas obras —por ta
maño, se entiende— de Bel-
zunce se han incubado al ca-
l o r d e una intención, ambició-, 
sámente original, que bien sir
ve para dejar constancia de 
la sinceridad artística de su 
autor, aunque resulte un tan
to simplificada a lo Matisse 
en ocasiones. 

Lástima que el óleo puesto 

a punta de pincel y sin com
plicaciones de paleta dé a las 
obras cierto aspecto de torpe
za técnica a veces, o de va
cilaciones e insistencias a la 
hora de resolver los problemas 
cromáticos. Porque, además de 
las formas, el pintor ha de en
frentarse con problemas mu
cho más trascendentales de • 
procedimiento, jra que, en de
finitiva, la pintura debe ser 
calidad de color ante todo. 

De todas maneras, en .este 
camino puede hallar Beizua-
ce cauce apropiado para su ar
te, he^ta conseguir la debida 
conjugación de las estructuras 
con una depuración cualitati
va de la materia. Contando con 
los pr^upuestos de la persona
lidad, el estudio y el adiestra

miento, lo demás puede obte
nerse por añadidura. 

ÓLEOS DE JUAN DE LA 

CRUZ TERUEL 

V EINTIÚN cuadros, dedi
cados a los temas de pai
sajes y -bodegones',' expo

ne en el Casino el pintor Juan 
de la Cruz Teruel. 

Nuilo de la Rosa; 
ioráerá, en la CáSE 

—Juan de la Cruz nació pre
cisamente en Murcia y en Car
tagena vive y trabaja—, goza 
de especial sentido de ik lumi 
nbsidad y del cromatismo des
lumbrante, que el artista rei
tera en sus cuadros com'o ñor- ' 
ma, con destellos contrastados 
y afectos de' estratégica espec-
tacularidad. 

PAISAJES DE LUIS 
SORDERA 

E N la Caja de Ahorros dei 
Sureste dé .España ex •• 
pone el pintor alicantmc 

Luis Bordera 19 óleos dedica" 
dos a la exclusiva temática del • 
padsaje. 

Técnica cultivada en su xua 
for parte por este ezposiix>r 
«m intención iharcadamente 
ornamental, utilizando para 
ello los más amables recursos 
de luminosidad y belleza cro
mática con limpios y gratos 
empastes. En tal sentido, mu
chos de estos cuadros exhibi
dos • han sido elaborados sin 
complicEu;iones de procedimien
to, aunque, eso sí, son el re-

BELZUNCE: «Figuras 

Dentro de una tradición fi
gurativa . con soluciones impre
sionistas, Juan de la Cruz se 
acredita un hábU dibujante, 

. que cohoce el secreto de las 
perspectivas, y un brillante co
lorista, con limpio cromatismo 

• y destreza en el empaste. 
ES paisaje constituye la te

mática, fundamental de esta 
muestra. Notas de especial ca
rácter decorativo, aún más acu
sado por ; él empleo reiterado 
de la espátula, que resuelven 
con agilidad los gratos efec
tos luminosos sobre la base de 
un colorido sin complicaciínes 
experimentales, pero vigoroso y 
emotivo muchas veces por la 
pureza de las mezclas. En tal 
sentido, Juan de la Cruz sabe 
elegir los temas que son más 
propicios a su estilo y que pue
den proporcionarle motivos de 
mayor lucimiento. Paisajes, en 
fin, bien compuestos, en los 
qué el trazo descriptivo —que 
se robustece con el brío de la 
espátula— dignifican el carác
ter ornamental que suele ser 
inevitable en los trasuntos de 
ia Naturaleza cuando en la in
terpretación pictórica no in
tervienen las "complicaciones 
imaginativas. 

Gomo pintor del S u r e s t e 

sultado de una intención pie 
ñámente en consonancia con 
el propósito del autor de obte
ner emotivas representaciones 
de la. Naturaleza" que cubran 
con. dignidad pictórica las exi
gencias decorativas de la ma
yoría, lo cuál obtiene con des 
treza profesional, sin vacila
ción en las pinceladas. 

Otras obras de las expues
tas conjugan ese sistema pro 
fesional con soluciones de ma
yor interés y empaque plás
tico, como ocurre con las su
perficies de los campos labra
dos y con la constancia en al 
paisaje de casas y árboles ,lm-
pliflcados como elementos de 
la composición. Y así, por este 
camino simpllficador, se 'llega 
al cuadro que, a nuestro jui. 
cío, es el más destacado de la 
muestra, por sus valores de 
sinopsis formal y cromática, y 
por su espontaneidad y sen
cillez en la composición y el 
color': es el marcado con el 
número 13 del catálogo —para 
que luego hablemos de la in
fluencia maléfica del número 
18—, que el pintor titula "La^ 
dera". 

LUIS BORDERA: "Paisaje" Página que escribe CAYETANO MOLINA 
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